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—A mí, capitán asesinol—le gritó. Angel.—¡Venid
aqui si tenéis valor para recibirlamuerte de uno de los'
Titanes del mar.

En aquel momento apareció á lo lejos el barco de
Carlos. | ¡

“Habia oído el rumor de los cañonazos y temeroso de
que Angel se encontrara en alguna situación apurada,

. había acudido en su ayuda. y ) | 2

La gritería de los Titanes, al ver que llegaba el otro
barco en su socorro llamó la atención de los inglrses.

Esto excitó la cólera de Speeke. | e
Comprendió que la que juzgaba segura. presa. se le

-escapabade las manos. |Speeke era hombre robusto, de formas que revelaban (
su fuerza, y Angel no tenía apariencia si no de un hombre
no muy forzudo. . : A EOS

En aquellos momentos, reciente todavía el magulla-
- miento que le produjera la tempestad, y tras de la lucha

y de la herida recibida en el brazo, su apariencia no era
. .- á propósito para inspirar temor á nn jayán como el capi-

-tánmestizo. | ! AE AS

-Así fué, que se lanzó á él, diciendo:
-———¡Miserabletitán, solamente con sa

desharédetil AR |Angel blandió el chuzoconmauofirmeylelanzó.

¿e

un puñetazo me

- contra el bandido, creyendo que le habría atravesado el ;
Peroelinglésesquivóel cuerpo y el chuzo pasó “ras-
-pándoleelcostadoydandomuerteáotrodesuspiratas,

Angel quedó desarmado...
-——Lasituaciónsuyaeraterrible..Pda
Estabaádisposiciónde su adversarie, que, dando un

a -paso hacia él, exclamó con acento de feroz satisfacción:
* —Pú lo has querido, titan! ¡Vas á morir! ps

-Yblandiendoel hacha se arrojó sobre Angel. Le

En tan supremo momento, el joven pareció como81
susfuerzassecentuplicaran. O
La misma inminencia del péligro le prestó aliento.

Encogióse un poco y de un salto agarró al inglés por .
la cintura, le hizo perder tierra y con un esfuerzo feno-
'menal, le levantó en el aire y le lanzó contrauncabes-

trante, partiéndo el espinazo.


